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Los modelos de acción tutorial han
ido evolucionando con el tiempo, de
forma que la figura de un tutor único,
centrado en el aspecto académico,
ha derivado hacia nuevos modelos
donde la tutoría se ejerce de manera
compartida con el conjunto del profe-
sorado, se aplica a ámbitos más am-
plios que el puramente académico y
se ejerce de manera dialogada con el
alumnado (Baya, 1994, Comellas,
1999). Algunas de las dificultades en
este cambio de modelo son de tipo
práctico y pueden afrontarse me-
diante herramientas de seguimiento y
registro tutorial, que presentan tres
retos principales: 
1. Visión holística: son necesarias
herramientas que faciliten el regis-
tro y el acceso a una visión holís-
tica del progreso del alumnado, en
su desarrollo académico, personal
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La motivación es un elemento clave para el éxito educativo y solo puede conseguirse favore-
ciendo el protagonismo del alumnado y su autorregulación. Con el objetivo de incidir en las com-
petencias básicas de aprender a aprender y de autonomía e iniciativa personal, hemos
desarrollado los Módulos SOR, una herramienta flexible y adaptable que pretende fomentar la au-
torregulación y reflexión del alumnado sobre su propio proceso de aprendizaje, teniendo en
cuenta los resultados que está consiguiendo, la percepción que tiene de sí mismo (autoestima,
motivación, satisfacción y atribuciones) y los objetivos que se ha propuesto. 

















y social, incidiendo en el ajuste de
la autoimagen del alumnado en re-
lación con los otros y la escuela
(Viel, 2009). 
2.Gestión compartida: las herramien-
tas de registro deben facilitar la rá-
pida consulta, registro y evaluación,
así como la gestión compartida entre
diferentes profesores (Baya, 1994). 
«Para educar a un niño hace falta
toda la tribu» es una frase que hizo
célebre el pedagogo José Antonio
Marina y pone de manifiesto la ne-
cesidad de colaboración entre los
agentes educativos. Para ello, es
indispensable que profesorado, tu-
tores, familia y el protagonista (el
estudiante) cuenten con herramien-
tas que faciliten el análisis, la co-
municación y la toma conjunta de
decisiones (García, 2011).
3.Protagonismo del alumnado: el
seguimiento, la identificación de di-
ficultades y el establecimiento de
objetivos son elementos indispen-
sables para el desarrollo de las
competencias básicas de aprender
a aprender y de autonomía e inicia-
tiva personal.1 Es necesario que las
herramientas de registro hagan
participar al alumnado en estos
procesos, claves para su motiva-
ción. El proceso de evaluación y
seguimiento tendría que ser liderado
por el alumnado y enfocado como
una vía más de aprendizaje (Álva-
rez, 2008; López y Romeo, 2008).
No es raro que encontremos alumnos
y alumnas que no conocen sus pro-
pias dificultades o las adaptaciones
curriculares que se les están reali-
zando (a pesar de estar claramente
detalladas en la documentación ar-
chivada). Cuando esto ocurre, signi-
fica que algo en la orientación tutorial
no funciona y, lo más importante, que
el estudiante no protagoniza su
aprendizaje. 
En este artículo, continuando expe-
riencias anteriores de elaboración
de estrategias de apoyo a la autorre-
gulación del aprendizaje (Domè-
nech, Guillaumes y Lobo, 2011),
describimos y evaluamos el uso de
unos módulos de seguimiento tuto-
rial que hemos elaborado para mejo-
rar el seguimiento, la orientación y el
registro (S.O.R.) de la tutoría de
nuestros alumnos, aumentar su pro-
tagonismo en el propio seguimiento
tutorial y trabajar con ellos las com-
petencias de aprender a aprender y
de autonomía e iniciativa personal.
Una primera versión de los módulos
fue aplicada durante el curso 2009-
2010, y la versión actual mejorada lo
ha sido durante los cursos 2010-
2011 y 2011-2012, coincidiendo con
una prueba piloto del Instituto Marta
Mata para mejorar el seguimiento tu-
torial, que ha incluido durante estos
dos últimos cursos el apoyo de una
psicopedagoga para cada nivel en
las sesiones de tutoría de grupo e
individuales.
Los módulos han sido utilizados por
un total de 210 alumnos y alumnas
supervisados por ocho responsables
tutoriales en dos centros de secunda-
ria: el Instituto Marta Mata y el Insti-
tuto Pere Borrell. Han sido tres las
modalidades de aplicación: con gru-
pos de 2.o de ESO durante las sesio-
nes de tutoría, con grupos de 1.o de
ESO en una materia optativa orien-
tada a las técnicas de estudio y como
atención psicopedagógica individuali-
zada a alumnado de los distintos ni-
veles de ESO. Se ofrecen datos de la
encuesta realizada entre el alumnado
del curso 2010-2011, disponibles para
su descarga junto con los módulos
en formato PDF.2
¿Cómo se utilizan 
los módulos?
A diferencia de otras herramientas
de registro tutorial, la mayor parte de
este documento es completado por
el mismo alumno a lo largo del
curso (como parte de las tutorías de
grupo o en sesiones de atención in-
dividualizada). Empezando por el
establecimiento de objetivos perso-
nales en los módulos 1 y 2, en dife-
rentes momentos el alumno deja
constancia de su autoevaluación y
sus objetivos en los módulos 3, 4, 5
y 6. En el módulo 7 se recogen de-
talladamente las intervenciones tu-
toriales de todo el profesorado (no
solo del tutor). El conjunto de módu-
los de los alumnos y las alumnas
del grupo está ordenado alfabética-
mente en un archivador, disponible
para el profesorado y acompañado
de toda la documentación asociada
(imagen 1). 
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Es indispensable que profe-
sorado, tutores, familia y el
protagonista (el estudiante)
cuenten con herramientas
que faciliten el análisis, la
comunicación y la toma con-
junta de decisiones
Los módulos son una
herramienta holística 
de diagnóstico que fomenta 
la autoevaluación 
y el empoderamiento 
por parte del alumnado
En los módulos 1 y 2 se pide al alum-
nado que haga constar sus objetivos y
sus adaptaciones curriculares, en caso
de tenerlas. Esto es especialmente im-
portante para garantizar que alum-
nado y familia estén informados de las
adaptaciones que sigue el estudiante. 
Pedir al discente que explicite sus ob-
jetivos para el curso o las adaptacio-
nes curriculares que tiene es un
modo de hacerle consciente, respon-
sable y copartícipe de su proceso de
aprendizaje. Las dinámicas de aula
orientadas a que el alumnado comu-
nique al grupo sus propios objetivos y
dificultades pueden ser de gran im-
portancia, pues promueven el empo-
deramiento y la autoafirmación.
En los módulos 3, 4 y 5 el alumnado
hace constar a lo largo del curso sus
calificaciones académicas en cada
trimestre, junto con una autoevalua-
ción de diferentes ítems relacionados
con la autopercepción y la motiva-
ción. Finalmente, elabora un gráfico
con estos datos (imagen 2, en la pá-
gina siguiente). 
En la encuesta realizada al alum-
nado, entre un 60 y un 65% consi-
dera que:
Hacer los Módulos SOR una vez
en cada evaluación le ayuda a ver
qué quiere conseguir.
Rellenar y revisar los objetivos para
el curso le ayuda a ser más cons-
tante.
Cumplimentar la revisión de califica-
ciones de los Módulos SOR le ayuda
a reflexionar sobre sus notas y a
identificar qué hace bien y qué no.
La elaboración de los gráficos se
hace de forma pautada, fomentando
una reflexión orientada hacia la pro-
puesta de vías de actuación, que el
alumnado hará en el módulo 6. Esta
autorregulación ha de poner en con-
sonancia los objetivos iniciales del
curso, los resultados académicos y la
autoevaluación de aspectos sociales
y personales. Un 45% del alumnado
considera que rellenar los apartados
de autoestima y satisfacción les
ayuda a analizar qué cosas quieren
mejorar de su relación con los demás. 
Desde el punto de vista del profeso-
rado, se aprecia que los datos perso-
nales recogidos en los módulos 1 y 2
(idioma utilizado en casa, con quién
convive…) han sido también impor-
tantes para detectar necesidades del
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Las dinámicas de aula orien-
tadas a que el alumnado co-
munique al grupo sus propios
objetivos y dificultades pue-
den ser de gran importancia
Imagen 1. Algunos detalles prácticos son críticos en el uso de los módulos. Los módulos han
sido organizados evitando el uso de fundas de plástico, que dificultan la escritura y consulta.
En cambio, una funda de plástico anexa a los módulos de cada alumno nos permite tener a
mano la documentación concreta referente al estudiante (justificantes de ausencias, registro
de reuniones, comunicaciones de incidencias o sanciones…)
orígenes de determinadas conductas
que habrían quedado inexplicadas.
Asimismo, la información recogida en
los módulos 4 y 5, en relación con la
autopercepción, la motivación por el
estudio, las atribuciones de sus éxitos
y fracasos..., nos ha permitido plante-
arnos qué aspectos deberíamos tra-
bajar en el grupo, por ejemplo en la
sesión de tutoría, o individualmente,
en atenciones personalizadas.
Los módulos permiten
orientar el seguimiento y la
coordinación entre profesores
y con la familia hacia una
acción tutorial constructiva
El último módulo tiene como objetivo
la anotación breve por parte del pro-
fesorado (no solo del tutor) de las in-
tervenciones tutoriales en relación
con el alumnado (llamadas a la fami-
lia, notas en la agenda, incidencias
disciplinarias, reuniones…). Cada vez
que hay una intervención se con-
signa, junto con la fecha y mención
de documentación relativa si exis-
tiese (acta de reunión, comunicación
de sanción, lista de acuerdos…), con-
figurando una lista esquemática que
facil i ta conocer las actuaciones
que se han llevado a cabo y, si es
necesario, poder buscar rápidamente
más información de cada una de las
actuaciones dentro de la funda de
plástico anexa. Hacer un buen uso
de este módulo nos permite tener un
seguimiento claro de las actuaciones
realizadas con un alumno en con-
creto y mejorar el intercambio de in-
formación hacia el próximo tutor, un
paso fundamental en el seguimiento
del alumnado (Viel, 2010). 
La encuesta realizada muestra que
un 15% del alumnado comenta con
sus padres lo que pone en los módu-
los de motu proprio. Además, del
80% del alumnado que considera
que los módulos le son útiles, un
10% relaciona su utilidad con el he-
cho de hablar de ello con los demás. 
Las informaciones recogidas permi-
ten hacer un análisis global que
puede ser compartido con el alumno
en tutorías individuales o con la fami-
lia en las reuniones. 
A pesar de que los datos recogidos
en documentos de seguimiento no
siempre son reveladores, hacer un
diálogo psicopedagógico a su alrede-
dor puede ayudar a empezar con
buen pie y conseguir mejores resulta-
dos de una reunión (Satulovsky y
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Imagen 2. Imágenes extraídas de los módulos 3 y 4. La forma de gráfico que toman las
diferentes autoevaluaciones tiene por objetivo hacer entender al alumnado que cada
resultado es parte de un proceso más largo, de todo el curso, y facilita un análisis rápido que
nos alerta de cambios importantes. La distribución de los ítems y su representación gráfica
permite que el profesorado y el alumnado puedan consultar los módulos y evaluar en un
solo vistazo aspectos tan diferentes como si hay dificultades específicas en el ámbito de las
lenguas, si hay problemas de autoestima o si el alumnado se hace responsable de su
proceso de aprendizaje
Theuler, 2010). En el caso de reunio-
nes difíciles (con el alumno y/o la fa-
milia), empezar comentando
conjuntamente el contenido global de
los Módulos SOR ha sido de gran
ayuda para calmar los ánimos, enfo-
car la conversación constructiva-
mente, enmarcar el conflicto y
evidenciar que hay una inquietud por
parte del centro en relación con el
seguimiento del alumno. 
Discusión y conclusiones
En su aplicación, hemos visto que los
Módulos SOR enseñan al alumnado
a plantearse objetivos, autoevaluarse
y tomar iniciativas. Al mismo tiempo,
son un instrumento muy útil de regis-
tro y punto de partida para hacer que
la comunicación con el alumno y la
familia sea constructiva. 
Además, los Módulos SOR permiten
de manera fácil detectar hechos, acti-
tudes y necesidades del alumno o
alumna que, en la premura de la ges-
tión disciplinaria, tienden a quedar en
segundo plano. Una vez detectadas
estas necesidades, han sido aborda-
das por el equipo docente con pro-
puestas de apoyo diferentes para
cada caso concreto, como la revisión
de adaptaciones curriculares, el in-
cremento de tutorías personalizadas,
la propuesta de pautas y metodolo-
gías de estudio, la recomendación de
refuerzo escolar, la racionalización
de horarios o el seguimiento de la
agenda escolar. 
La adaptabilidad a la realidad de cada
escuela o centro es un punto funda-
mental para una herramienta de tuto-
ría (Satulovsky y Theuler, 2010), y la
estructura modular de los Módulos
SOR permite modificaciones y am-
pliaciones con nuevos módulos, sobre
otras temáticas, como las condiciones
de su espacio de estudio, el oficio
que querrían desempeñar, profundi-
zar en el aspecto emotivo, etc. El lec-
tor encontrará ideas interesantes en
las referencias bibliográficas (Gines,
2011; Viel, 2009; Torres, 2008). Tam-
bién son posibles modificaciones en
su aplicación como, por ejemplo, rea-
lizar la autoevaluación más a me-
nudo, utilizar los módulos solo con
algunos alumnos, etc.
La estadística revela que el alumnado
con más éxito académico es aquel
que más positivamente valora el uso
de los módulos. Esto establece una
relación clara entre disposición/capa-
cidad a la autoevaluación y éxito aca-
démico que confirma la importancia
de estas estrategias. Como líneas de
trabajo, nos hemos propuesto encon-
trar mecanismos para que el alum-
nado participe todavía más en la ad-
ministración de sus Módulos SOR,
sobre todo aquel con más dificultades
en autorregular su propio proceso de
aprendizaje, y promover de forma
más eficaz que el conjunto de profe-
sorado emplee esta herramienta a
través de la consulta o la cumplimen-
tación. Aunque el uso compartido en
formato digital facilitaría la gestión
compartida, creemos que dificultaría
la anotación inmediata de las actua-
ciones tutoriales, perdiendo eficacia. 
El uso de tablets o dispositivos simila-
res puede favorecer este paso al uso
digital, pero su aplicación es por el
momento testimonial. La aplicación
de esta herramienta ha ido acompa-
ñada del uso de otras con las que
compartir con el alumnado el proceso
de evaluación y de toma de decisio-
nes, como la hoja de objetivos3 y los
planes individualizados,4 la ficha
CAM5 o las hojas de seguimiento de
rutinas, que creemos que también
pueden ser de interés para el lector. 
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A pesar de que los datos recogidos en documentos de segui-
miento no siempre son reveladores, hacer un diálogo psico-
pedagógico a su alrededor puede ayudar a empezar con buen
pie y conseguir mejores resultados de una reunión
Los Módulos SOR son un
instrumento muy útil de re-
gistro y punto de partida
para hacer que la comuni-
cación con el alumno y la fa-
milia sea constructiva
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